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Investigación

LA ENSEÑANZA DEL INGLÉS EN LA EDUCACIÓN 
BÁSICA DE PERSONAS JÓVENES Y ADULTAS
MARÍA-CARMEN RICOY / SABELA ÁLVAREZ-PÉREZ

Resumen: 
La fi nalidad central de esta investigación es detectar las dinámicas que rodean el 
proceso de enseñanza-aprendizaje del inglés como lengua extranjera en la educación 
básica de jóvenes y adultos. El estudio se planteó a través de un enfoque cualitativo, 
encuadrándolo en la investigación narrativa. A los datos obtenidos se les aplicó un 
análisis de contenido. Como resultados cabe resaltar que las estrategias pedagógicas 
utilizadas en la enseñanza del inglés están vinculadas con metodologías tradicionales 
que enfatizan el desarrollo de actividades didácticas rutinarias, apoyadas en la lengua 
ofi cial, en la inclusión de una escasa variedad de recursos didácticos, así como en un 
reducido aprovechamiento de las infraestructuras del centro escolar.

Abstract:
Th e central purpose of this study is to detect the dynamics of the process of learning 
and teaching English as a foreign language in the basic education of youth and adults. 
Th e research has a qualitative focus framed by narrative. Content analysis was used to 
study the collected data. Th e results show that the pedagogical strategies employed to 
teach English are linked to traditional methods that emphasize the development of 
routine didactic activities supported by the nation’s offi  cial language. Limited didactic 
resources are included and school infrastructures are underutilized.
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Keywords: teaching English, teaching methods, didactic resources, adult students, 
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Introducción

En la actualidad la educación de personas adultas (epa), más allá de la 
alfabetización funcional, es un hecho ya que la formación permanente a 

lo largo de la vida la ha dotado de sentido. Asimismo, siguiendo a Aguilar 
(2015), en una sociedad moderna el sistema escolar debe educar y contri-
buir a la democratización de la información y tratará de garantizar a toda 
la ciudanía una formación básica (Mendes Ribeiro, 2014) que responda a 
las necesidades del colectivo. 

Sanz Bachiller et al. (2009) sostienen que la expresión “educación 
permanente” designa un proyecto global encaminado a reestructurar el 
sistema educativo existente y a desarrollar las posibilidades de formación 
fuera del mismo. Concierne a todas las personas, independientemente de 
la edad y se refiere a la totalidad de áreas de conocimiento; asimismo, pre-
tende el desarrollo integral de la persona y reconoce las múltiples formas 
de proporcionar la educación.

Medina Rubio (1980) sostenía que al abordar la problemática del grupo 
objeto de estudio, en relación con el proceso educativo, existía una serie 
de tópicos que trataban de desvirtuar su capacidad intelectual, habilidades 
en el aprendizaje, posibilidades de asimilación, de flexibilidad y cambio. 
Hoy en día se ha superado, en buena medida, la creencia que acentúa la 
idea de que la inteligencia disminuye drásticamente con la edad. 

Con este colectivo es necesario que la tipología de estrategias de ense-
ñanza-aprendizaje utilizadas y dirigidas al desarrollo de la motivación esté 
encaminada a ayudar al alumnado, con el objeto de que puedan superar 
diferentes obstáculos en el proceso formativo. De hecho, es fundamental 
reforzarles para mantener su atención, principalmente dotando de signi-
ficado el acto de aprender a partir de la experiencia y de su proyección en 
la vida cotidiana. No puede olvidarse que, en situaciones “normales”, las 
personas aprenden si se encuentran incentivadas. 

La etapa de la adultez acapara diferentes periodos de la vida de un ser 
humano y no se goza del mismo estado siendo joven o adulto. Con todo, 
como principio en la epa han de considerarse sus peculiaridades que, en 
el caso de la adultez, son diferentes a otra etapa. Por ello, serán objeto de 
especial atención para el profesorado los rasgos físicos que caracterizan a 
este alumnado, los aspectos de personalidad y aquellos otros inherentes al 
periodo vital, desde la oportuna inter-conexión con la inteligencia, memo-
ria, motivación y experiencia adquirida. Asimismo no han de descuidarse 
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sus circunstancias contextuales o comportamentales que inciden directa 
o indirectamente en su proceso de aprendizaje. 

La finalidad de este estudio es analizar y descubrir las dinámicas en las 
que se encuentra envuelto el aprendizaje de la lengua inglesa, como idio-
ma extranjero, en el ámbito de la educación de personas jóvenes y adultas 
(epja). Para ello, se parte de los siguientes objetivos específicos:

 1) determinar qué tipología de actividades realizan;
 2) descubrir las estrategias didácticas aplicadas en el proceso de enseñanza-

aprendizaje;
 3) revelar el tipo de contenidos desarrollados;
 4) indagar sobre el uso de los recursos didácticos; y
 5) desvelar la organización espacial y tendencia en el agrupamiento del 

grupo-aula.

La enseñanza del inglés con personas jóvenes y adultas
El aprendizaje de segundas lenguas se percibe como una necesidad por 
las personas adultas. Inquietud que se refleja, en particular, en el caso 
del idioma inglés. De este modo en el contexto español, en un estudio 
realizado sobre la formación continua de trabajadores, las lenguas son de-
mandadas por casi un 30%, destacando el inglés (García Ruíz, 2007). De 
hecho, cada vez en mayor medida los ciudadanos experimentan diferentes 
problemáticas en la “sociedad digital” ligadas al trabajo, la comunicación o 
la búsqueda de información como consecuencia de la carencia o deficiente 
dominio de la lengua inglesa. Esto provoca que, aunque en la actualidad 
se disponga de una mayor cantidad de recursos, en especial de los asocia-
dos a las tecnologías de la información y comunicación (tic), continúa 
resultando complejo para el profesorado enseñar un idioma extranjero y 
para el alumnado desarrollar habilidades funcionales. 

El aprendizaje del inglés, como lengua extranjera, es difícil y suele produ-
cir ansiedad (Delicado, 2011). Con todo, el alumnado adulto reconoce que 
su adquisición ofrece la ventaja de facilitarle muchas salidas profesionales 
(Arenas, 2011). Posiblemente, como consecuencia del referido beneficio, 
las clases más demandadas por los estudiantes tanto jóvenes como adultos 
son las de informática e inglés (Colom, 2005).

En general, en el aprendizaje de un idioma extranjero los obstáculos 
fundamentales que encuentran los discentes derivan del estilo docente y del 
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método didáctico. A pesar de existir una gran diversidad no es frecuente 
la utilización de metodologías innovadoras o que le resulten atractivas al 
alumnado. 

Entre los métodos más conocidos para el desarrollo del proceso de 
enseñanza-aprendizaje de una lengua extranjera son de considerar los 
siguientes (Martín Sánchez, 2009):

 1) Método gramática-traducción o tradicional, presta especial atención a la 
instrucción de reglas gramaticales. Las explicaciones del profesorado 
se sustentan en la lengua materna o en la oficial. 

 2) Método directo, se apoya en la conexión directa de la palabra extranje-
ra con la realidad a la que representa. Favorece la expresión oral y la 
memorización de vocabulario. 

 3) Método audio-oral, prioriza el uso de la lengua hablada (expresión oral 
y audición) a partir de la reproducción o repetición.

 4) Método audiovisual, se sustenta en el empleo de recursos visuales y 
auditivos para desarrollar la capacidad de escucha y de comprensión 
del lenguaje hablado a través de la interacción.

 5) Enfoque comunicativo, potencia el aprendizaje del idioma a partir de 
la comunicación en la lengua extranjera, aunque contaminándola 
inicialmente con la lengua vehicular. 

 6) Aprendizaje basado en proyectos, privilegia el uso de estrategias centradas 
en el alumnado a través de la participación activa, el desarrollo de la 
motivación y el trabajo en grupo.

Cabe resaltar que el Marco común europeo de referencia para las lenguas 
sostiene el reto sobre el desarrollo de la competencia lingüística, socio-
lingüística y discursiva. Le otorga un especial énfasis al uso de estrategias 
pedagógicas que potencien el enfoque comunicativo a través de la oportuna 
planificación, implementación, seguimiento o evaluación con la finalidad 
de que el alumnado pueda expresarse adecuadamente (Ministerio de Edu-
cación, Cultura y Deporte, 2002; Férez, 2011). 

Otros métodos que cobran cada vez más relevancia para la enseñanza 
de las lenguas extranjeras son los apoyados en estrategias didácticas al-
ternativas y en las tic (Alcalde, 2011). En este sentido, pueden referirse 
aquellos que abogan por el aprendizaje globalizado y el aprendizaje del 
lenguaje en comunidad. En ellos la inclusión de los estímulos externos, 
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que incorporen componentes lúdicos y vinculados con la cotidianidad 
así como la combinación de recursos didácticos novedosos contribuyen a 
mejorar el interés por el idioma a adquirir. 

Otro ejemplo, poco extendido para la enseñanza del inglés, del que 
existen algunas experiencias es el respaldado por el método hermenéutico 
a partir del apoyo de las tic, que permiten incentivar la motivación, la 
autonomía y la producción de textos en la lengua extrajera con las per-
sonas jóvenes y adultas, así como promover su comprensión del idioma 
(Ibáñez y Castillo, 2012). Las iniciativas docentes innovadoras, asociadas 
a la promoción del aprendizaje de un idioma extranjero deben reforzarse 
para consolidar su uso como una buena práctica de enseñanza.

Siguiendo a Sequero (2015), parejo al método de enseñanza empleado 
va la aplicación de los recursos didácticos. Asimismo, actualmente con 
cualquiera de los enfoques didácticos utilizados en el aprendizaje de la 
lengua inglesa en la epja hay que considerar, de forma específica, la in-
clusión de los nuevos medios tecnológicos. De hecho, coincidiendo con 
Lawley y Martin (2006), las tic han acentuado las oportunidades del 
alumnado de inglés para aprender tanto dentro como fuera del aula. En la 
actualidad, muchas personas y los centros educativos disponen de Internet 
y de multitud de aparatos digitales que podrían contribuir a mejorar el 
proceso de enseñanza y/o aprendizaje de este idioma. A su vez, el manejo 
de la tecnología digital se presenta como un reto, especialmente con las 
personas adultas, exigiéndoles la adquisición de nuevas competencias que 
enriquecerán globalmente su formación y desarrollo integral.

Por el momento, en España los métodos y recursos didácticos utilizados 
para la adquisición de una lengua extranjera en la epja todavía no han pro-
ducido los logros deseados. De hecho, las carencias y lagunas que presenta 
gran parte de la población son manifiestas, así como el propio rechazo o 
temor que genera tanto el uso de aparatos de nueva tecnología como el 
aprendizaje de la lengua inglesa, por la complejidad y las limitaciones que 
experimentan inicialmente. Este posicionamiento y la propia dificultad en 
la adquisición del idioma han de ser considerados en el diseño didáctico 
y en su implementación. Por ello, siguiendo a Delicado et al. (2009), al 
planificar la enseñanza de una lengua extranjera para jóvenes y adultos, 
el profesorado debe de tener en cuenta que este colectivo no aprende de 
igual forma que el infantil, ni tampoco presenta el mismo tipo de intereses, 
necesidades, posibilidades o disponibilidad de tiempo. Con todo, pueden 



390 Consejo Mexicano de Investigación Educativa

Ricoy y Álvarez-Pérez

existir estrategias de enseñanza-aprendizaje útiles para la educación de 
niños, que lo sean también para la de personas jóvenes y adultas. 

Ante cualquier tipo de aprendizaje, con el alumnado joven y adulto, es 
importante consensuar las finalidades que se pretenden alcanzar, ya que 
mediante la co-implicación se puede promover una mayor predisposición 
y, en consecuencia, mejorar los resultados. Además, en la enseñanza de una 
lengua extranjera con este colectivo es fundamental restarle importancia 
al posible fracaso, entrenarles para encajar la angustia y las dificultades. 
Por otra parte, hay que ayudarles a identificar fuentes de información fia-
bles y apropiadas para que alcancen el mayor grado de eficiencia posible. 
Asimismo, es relevante considerar su estilo de aprendizaje, limitaciones y 
expectativas para tratar de reforzarles ante los obstáculos. 

A menudo el aprendizaje de una lengua extranjera no requiere del mismo 
método y componentes curriculares con todo el grupo. Aunque las perso-
nas jóvenes y adultas están capacitadas para aprender una segunda lengua, 
pueden encontrarse en circunstancias poco propicias o estar marcadas 
por la ingrata experiencia del pasado, necesitando un trato y metodología 
didáctica diferenciada. En este sentido cabe traer a colación, siguiendo a 
Aguilar (2015), que el trabajo con grupos en programas compensatorios 
induce a la aplicación de estrategias específicas.

Entre otros factores, condiciona negativamente la adquisición del 
aprendizaje en este colectivo la escasez de tiempo, problemáticas laborales, 
personales y/o familiares, creencias y capacidad memorística (que podría ser 
menos ágil). A la hora de aprender un idioma, la actitud o disposición que 
la persona presente es clave y, del mismo modo, la motivación intrínseca y 
extrínseca resulta sustancial. Por ello, en la enseñanza de la lengua inglesa 
con personas jóvenes y adultas, el docente ha de incentivar al grupo-aula 
desde el inicio, promoviendo la generación de un clima propicio para avivar 
el deseo de aprender, explicitándole además su utilidad cotidiana así como 
para su desarrollo académico y profesional. La generación de un ambiente 
agradable en el aula, que posibilite la desinhibición a las personas jóvenes 
y adultas para evitar que se retraigan o avergüencen, al hablar o para pre-
guntar promoverá una mejor comunicación. Esto puede incrementarse si 
el docente impulsa el desarrollo de actividades interactivas, a partir de la 
integración de diversos recursos didácticos y si logra hacerles conscientes 
del progreso en el aprendizaje de la lengua extranjera. Según Rubio Osuna 
(2011), otra característica esencial para que la motivación llegue a con-
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solidarse de manera exitosa es a través de la combinación de prácticas y 
recursos muy variados y novedosos que contribuyan a que el alumnado no 
pierda la atención; así como estableciendo vínculos congruentes entre la 
formación académica y su experiencia vital (Goethals, 2014). De modo que 
deberán evitarse las actividades repetitivas y mecánicas, ya que conducen 
a la monotonía o aburrimiento y pueden causar apatía o desmotivación.

Metodología de investigación
Esta contribución se encuadra en la investigación narrativa (narrative in-
quiry), a través de un estudio de caso, de carácter cualitativo que, siguiendo 
a González Cubillán (2009), posibilita el conocimiento de la situación 
analizada a partir de su idiosincrasia. La mayor fortaleza de este tipo de 
investigación radica en que permite registrar y conocer, a partir de un 
entorno real, la conducta de un grupo reducido de personas, su situación 
o los hechos objeto de análisis. Con esta modalidad de estudio, la obser-
vación de los participantes y la realización de entrevistas se encuentran 
entre las herramientas más apropiadas para la recolección de información 
(Yin, 2009). 

En los estudios cualitativos los datos pueden extraerse, entre otras, de 
fuentes escritas, verbales, visuales, audiovisuales, donde la narrativa es 
una de las principales para la obtención de datos (Seidman, 2012). En 
concreto, ha permitido el registro de forma sistemática de la información 
procedente de las sesiones observadas, en un cuaderno de campo; mientras 
que la generada por la entrevista fue transcrita para poder, en ambos casos, 
analizarla. Ambas técnicas fueron elegidas por los participantes del estudio 
y consensuadas con las investigadoras, al entender que apenas interferirían 
en el desarrollo de la dinámica del aula. 

Aproximación contextual y participantes
En España, en el capítulo ix la Ley Orgánica de Educación (2006) se 
recoge que la epa tiene la finalidad de ofrecer a los mayores de dieciocho 
años (excepcionalmente mayores de dieciséis) la posibilidad de adquirir, 
actualizar o completar sus conocimientos; y en la Ley Orgánica para la 
Mejora de la Calidad Educativa (2013) se plasma que se podrán establecer 
currículos específicos en la educación para adultos para obtener los títulos 
de graduado en educación secundaria, el de bachillerato, así como el de 
técnico profesional básico. 
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El estudio abordado se encuadra en un centro público de epa (por 
cuestiones de confidencialidad no se revela el nombre ni la localidad 
del mismo), que brinda un amplio abanico de enseñanzas regladas y no 
regladas para personas jóvenes y adultas. En el ámbito de la educación 
formal oferta las enseñanzas de tipo compensatorio dirigidas a la forma-
ción elemental (niveles i y ii, destinadas a la alfabetización de adultos), 
la educación secundaria para personas jóvenes y adultas (conducente al 
título de graduado en educación secundaria) y el bachillerato (en moda-
lidad semipresencial). 

Los participantes de este estudio se ubicaban en la educación reglada, 
en un curso de cualificación profesional inicial. Se trata de un módulo de 
diversificación curricular (de tipo compensatorio) dirigido en última ins-
tancia a la obtención de la titulación elemental de graduado en educación 
secundaria. Esa tipología de cursos comprende un programa formativo 
con contenidos profesionales y otros de carácter general (con ello se trata 
de afianzar las competencias propias de la formación básica del nivel de 
secundaria), adaptados al alumnado joven que corre el riesgo de abando-
nar la enseñanza sin obtener el título correspondiente y a aquellos que ya 
habían desatendido estos estudios, sin adquirir la titulación básica. En el 
caso de que estos jóvenes finalicen con éxito dichas enseñanzas obtienen 
una certificación académica que refleja la superación de los módulos de 
carácter específico y general. Cuando además han culminado los módulos 
voluntarios obtienen el título de graduado en educación secundaria. La 
certificación acredita las competencias profesionales adquiridas y permite 
la convalidación de la prueba de acceso de los ciclos formativos de grado 
medio de formación profesional.

En total en la investigación participaron 26 personas. Se trató de un 
grupo de 25 estudiantes que acudían a clase regularmente en la asignatura 
de lengua inglesa, así como su profesora de inglés. Entre el alumnado, 6 
eran mujeres y 19 varones, y su media de edad era de 19 años. 

Como ya se ha adelantado, la entrevista se le ha realizado a la profesora 
responsable de la asignatura de lengua inglesa. Esta docente es licenciada 
en Filología hispánica e inglesa, contaba con 35 años de edad y una expe-
riencia profesional de cinco años (tres de ellos, en la educación de jóvenes 
y adultos). Su formación inicial se supedita al desarrollo de contenidos 
académicos propios de la licenciatura que se impartía en España. Estos 
estudios capacitaban para el conocimiento fundamentalmente de la lengua 
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inglesa (asociado con la fonética, fonología, sintaxis, gramática, semántica) 
y de su literatura y cultura.

Cabe indicar que en España no existía una opción en los estudios de 
licenciatura que incluyese la preparación para la docencia. Por ello aquellas 
personas que, una vez obtenido el referido título, decidían dedicarse a la 
docencia recibían un curso de capacitación pedagógica inicial, a lo largo 
de un curso académico, con carácter básicamente teórico. Posteriormente 
podían ingresar en la profesión docente, en la enseñanza pública, a través 
de la superación de un concurso-oposición. Por otra parte, en este caso 
concreto, la docente como parte de su formación cuenta con diferentes 
cursos, de corta duración, provenientes de su formación continua y con 
una maestría universitaria oficial sobre adolescencia (supeditado a conteni-
dos de carácter científico). Todo ello, le permite conocer superficialmente 
diferentes tipos de estrategias didácticas y de investigación. Cabe indicar 
que la presión del contexto y el peso de la propia vivencia o trayectoria 
experiencial de esta docente puede ejercer una importante influencia sobre 
su estilo o condicionarlo. Independientemente del interés que presenta este 
tópico, por su extensión, no se ha abarcado en este estudio.

Técnicas, recolección de información y análisis
Para obtener la información, en este estudio se utilizó la técnica de la ob-
servación no participante y un guion de preguntas estructuradas, a partir 
de los objetivos de investigación, para realizar la entrevista a la profesora de 
inglés. Estas cuestiones se centraron en: ¿qué actividades desarrollan en el 
aula?, ¿cuáles son las estrategias didácticas que considera más apropiadas?, 
¿qué contenidos académicos trabajan desde la asignatura?, ¿cuáles son los 
recursos didácticos que utilizan? y ¿qué distribución le parece más adecuada 
para el aula?

Previa autorización del equipo directivo y de la docente de inglés, 
del centro de epa, donde se sitúa el estudio, una investigadora acudió 
regularmente al aula en la que se impartía la clase. Además, a través de 
un procedimiento sistemático, transcribió las observaciones realizadas a 
un cuaderno de campo, describiendo minuciosamente las dinámicas y el 
trabajo que se desarrollaba en la clase. Para ello, reparó especialmente en 
las actividades que abordaban, estrategias didácticas utilizadas, contenidos 
que trabajaban, recursos empleados, clima de aula, organización espacial, 
entre otros. 
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La entrevista con la profesora se desarrolló con posterioridad a la realiza-
ción de las observaciones y una vez obtenidos los análisis iniciales derivados 
de las narrativas. Además, paralelamente al seguimiento de las sesiones de 
observación, se fueron estableciendo conversaciones con la docente aun-
que de manera informal. Este diálogo permitió enriquecer la información 
obtenida a partir de la entrevista estructurada a la profesora, que se abordó 
con un elevado nivel de profundización, a lo largo de tres horas en un local 
reservado, con un ambiente distendido y reflexivo. 

Por otra parte, las observaciones se llevaron a cabo a lo largo de tres 
meses, con un total de treinta sesiones en intervalos de dos por semana 
(contando cada una con periodos de 50 minutos). La temporalización 
y cantidad de sesiones se determinó con base en el grado de saturación 
alcanzado con los resultados obtenidos. De modo que, la toma de datos 
procedentes de la observación se concluyó una vez que se detectó que un 
número mayor de sesiones de observación no suponía alteración en los 
resultados al no aportar evidencias adicionales (Onwuegbuzie et al., 2011).

Siguiendo a Taylor y Bogdan (1998), en el cuaderno de campo se reco-
lectaron anotaciones relevantes derivadas de las acciones observadas en las 
diferentes sesiones. Posteriormente, esta información y la procedente de 
la entrevista fue reorganizada por dos investigadoras externas y analizada 
bajo el asesoramiento de expertos. Para ello, se consideraron los siguientes 
pasos: preparación de las narrativas, etiquetado de la información, reduc-
ción de los datos mediante la respectiva codificación, sistematización y 
determinación de las categorías de primer nivel con sus correspondientes 
subcategorías de análisis. Las categorías principales de análisis (1º nivel) y 
las subcategorías (2º, 3º y 4º niveles según los casos) se delimitaron tanto 
a partir de la información recolectada como de los objetivos del estudio a 
través de un proceso inductivo, desde una concepción naturalista (Creswell, 
2002). Este procedimiento posibilita la clasificación de la información 
bruta, representándola a partir del pertinente etiquetado y codificación. 
Siguiendo estos mecanismos, el análisis de contenido permitió clasificar 
sistemáticamente la información a través de su categorización.

Los datos objeto de análisis fueron tratados con software para facilitar su 
profundización y garantizar la rigurosidad. Para ello se utilizó el programa 
de Analysis of Qualitative Data (aquad), versión 6.0. La codificación de 
las narrativas se configuró a partir de núcleos de contenido con sentido, 
que permiten establecer unidades comunes de análisis (Yin, 2009). Pos-
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teriormente se agruparon en subcategorías y en la fase siguiente se pudo 
calcular su nivel de predominio, lo que posibilita conocer la tendencia y 
ofrecer alguna representación icónica. Cabe indicar que esta presentación 
gráfica tiene un cometido intuitivo e ilustrativo, ya que no se pretende 
enfatizar el aspecto cuantitativo, por tratarse de un estudio íntegramente 
cualitativo (Feliz, 2012). 

Finalmente, para disponer de una panorámica global y minuciosa, 
los resultados se volcaron del programa aquad al de Excel. Además, se 
completó la descripción analítica de los resultados con la aportación de 
alguna figura y la ilustración de diferentes extractos textuales, que ofrecen 
evidencias sustanciales al lector y, a su vez, facilitan la reflexión. De las 
distintas narrativas ofrecidas, a modo de ejemplo, se indica en los diferentes 
subapartados de los epígrafes de Resultados la referencia del soporte de 
la información, a partir del instrumento utilizado: entrevista y cuaderno 
de campo. 

Para avalar la validez de los instrumentos y el proceso de recolección de 
información se recibió el asesoramiento de dos expertos. Asimismo, para 
garantizar la consistencia de los resultados presentados se realizó el análisis 
por investigadoras externas y su presentación se acompaña con evidencias 
textuales sustanciales (Hernández et al., 2006). Además, el análisis de 
contenido apoyado con programas informáticos posibilita mejorar su ex-
haustividad; del mismo modo, siguiendo a Denzin (2014) se ha abordado 
por pares de investigadoras. De hecho, conforme con Yacuzzi (2005), el 
análisis es más consistente si al repetirlo otra persona obtiene resultados 
similares. De esta forma se minimizan los posibles errores y sesgos. Asi-
mismo, se ha reforzado en la etapa final estableciendo el feedback a través 
de una reunión con los respectivos participantes. En ella se han presenta-
do, comentado y discutido los resultados y conclusiones obtenidos con el 
estudio. Este intercambio permite garantizar, en mayor medida, la solidez 
de las conclusiones aportadas, ya que manifestaron también su conformidad 
los sujetos objeto de investigación.

Como se adelantó, siguiendo a Betrián et al. (2013), para la triangulación 
se recurrió al uso de más de una técnica con la obtención de datos. Cabe 
señalar que se realizó una triangulación múltiple de resultados, a partir de 
la recolección de información (observación y entrevista), con colectivos 
distintos (alumnado y profesora) y con el tratamiento de los análisis (por 
pares de investigadoras). Adicionalmente, la discusión y conclusiones se 
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han enriquecido a través del contraste con otras investigaciones sobre 
la temática. Lo que permite contar con conclusiones consistentes 
(Oppermann, 2000).

Resultados
A través de diferentes subapartados se exponen los resultados obtenidos a 
partir de las respectivas categorías principales de análisis (figura 1), que 
fueron aglutinadas en función de su proximidad o relación. 

El sistema categorial resultante deriva de la información bruta reco-
lectada y presenta una conexión directa con los objetivos del estudio. En 
cada uno de los subepígrafes se profundiza en los resultados extraídos 
mediante las subcategorías de 2º, 3º o 4º nivel, según los casos, a partir 
de la descripción analítica realizada.

FIGURA 1

Categorías de 1º nivel obtenidas con el análisis

Nota: El volumen de cada unidad categorial denota, frente a las demás, su nivel de preponderancia o singularidad. 

Actividades, estrategias didácticas y contenidos
Las actividades que desarrollaba en la clase de inglés el alumnado joven y 
adulto se centraban en los aspectos gramaticales del idioma (incidiendo en 
la memorización de verbos) y la adquisición de vocabulario. Estas prácticas 
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de aula se abordaban básicamente en formato manuscrito, a través de la 
realización de múltiples y reiterados ejercicios, que el alumnado comple-
taba de forma rutinaria en su cuaderno o, en ocasiones, en las fotocopias 
entregadas por la docente. Se trata de actividades de tipo estandarizado que 
no tienen en cuenta las singularidades de las personas jóvenes y adultas. 
De modo ilustrativo pueden verse el siguiente párrafo:

El primer ejercicio de hoy se basaba simplemente en escribir la tercera persona 
de singular del presente simple de algunos verbos. En otros tenían que escoger 
la forma gramatical correcta, seleccionándola entre el presente simple y el 
presente continuo (Cuaderno de campo: sesión 5).

Otras actividades que el colectivo desarrollaba sobre comprensión lectora 
y conversación quedaban relegadas a una elaboración excepcional. En 
concreto, las de conversación eran planteadas de forma improvisada o en 
función de la marcha de la clase, aprovechando el interés revelado por algún 
alumno o alumna, al hilo del trabajo abordado, o con el objeto de cubrir 
el poco tiempo que restaba para terminar la sesión. Aunque estas prácticas 
se le presentaban al grupo-aula como de conversación pocas veces podrían 
catalogarse como tales, ya que casi todas estaban basadas en el recitado 
de palabras. Cuando este tipo de tarea no llegaba a concluirse, en la clase 
siguiente no se retomaba a diferencia de lo que ocurría con las restantes.

Para mí una de las cuestiones más importantes es que el alumnado pueda dis-
poner de un bagaje de vocabulario amplio de inglés y de las reglas gramaticales 
básicas, por ello incido mucho en este aspecto, al entender que le permitirán, 
algún día, entablar conversaciones con soltura (Entrevista profesora).

Hay que tener en cuenta que su nivel todavía no es apropiado para establecer 
un diálogo, por eso a la conversación le dedicamos muy poco tiempo y las 
incorporo en tiempos “muertos” (Entrevista profesora).

En lo referente a las actividades de comprensión auditiva, aunque su de-
sarrollo era moderado, su praxis se situaba un poco por encima de las de 
comprensión lectora y de las de conversación. Además, a diferencia de estas 
últimas, solían presentarse de forma más extensa y ofreciéndole la docente 
una mayor dedicación. A modo de ejemplo se ofrecen los siguientes extractos:
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[…] Al acabar con el cuadernillo, comenzaron a escuchar un listening de la 
misma temática. A medida que lo iban escuchando tenían que completar la 
conversación con las palabras que faltaban. Para corregirlo la profesora lo 
ponía de nuevo, parando la reproducción cada vez que se emitía la palabra 
que faltaba. Después de esto, le pidió a varios alumnos y alumnas que adqui-
riesen el rol de los personajes para interpretar el texto en voz alta (Cuaderno 
de campo: sesión 15).

De vez en cuando realizamos un listening de los que recoge el cd del libro de 
texto. Casi siempre necesitan que se le repita la reproducción. A partir de ella, 
contestan a diferentes cuestiones que recoge el libro de texto y posteriormente 
se lo reviso oralmente y también utilizo la pizarra tradicional o, en alguna 
ocasión, la digital. Cuando no entienden alguna cosa vuelvo a insistirles y a 
resaltarles las cuestiones de gramática (Entrevista profesora).

Las estrategias didácticas utilizadas para el desarrollo de las diferentes 
actividades se centraban principalmente en la docente. De hecho, la clase 
expositiva era la técnica más utilizada, seguida de la “interrogación di-
dáctica” con la que la profesora planteaba diversas preguntas al colectivo. 
Únicamente en dos ocasiones (en las sesiones 2ª y 6ª de observación) se 
involucró al alumnado en la realización de esquemas, como estrategia 
para el estudio de los contenidos impartidos. Atendiendo a estos hechos, 
no se puede considerar que, en la clase de inglés, se promueva el uso de 
metodologías que contribuyan al desarrollo activo y desencadenen un 
aprendizaje significativo.

Al alumnado no se le puede distraer con mucha variedad de estrategias de 
enseñanza (yo soy bastante clásica) porque se despista con cualquier cosa y es 
muy difícil captar su atención. Las novedades los descentran mucho por eso 
me centro básicamente en la explicación de los principales conceptos y a partir 
de ellas les voy planteando preguntas, que también contribuyen a mantenerles 
atentos (Entrevista profesora). 

Sobre los contenidos propiciados por el desarrollo de las actividades reali-
zadas cabe resaltar que, en todas las sesiones observadas, siempre se traba-
jaron los de tipo conceptual y procedimental, mientras que se descuidaba 
la promoción de los referidos a actitudes y valores (figura 2). Tampoco 
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su enclave se correspondía con la idiosincrasia de las personas jóvenes y 
adultas. De modo ilustrativo, se ofrece el siguiente extracto:

La profesora repartió entre los estudiantes unas fotocopias en las que aparecían 
verbos que no seguían la “norma”, presentando variaciones en la tercera perso-
na. Al terminar esta parte, la docente les pidió que realizasen cinco oraciones 
con el presente simple utilizando la tercera persona del singular (Cuaderno 
de campo: sesión 1).

Nos centramos en trabajar la gramática porque considero (y en esto mismo 
me insistieron en mi formación pedagógica) que es la base para el aprendizaje 
de la lengua extranjera. Con todo, a veces les planteo que realicen actividades 
que le resultan más atractivas. Por ejemplo, le doy la consigna de pensar en 
una profesión para describírsela al compañero/compañera, a través de alguna 
palabra en inglés que contribuya a ofrecerle ideas para poder identificarla. De 
esta forma pueden adquirir vocabulario, pero son actividades que consumen 
mucho tiempo (Entrevista profesora). 

FIGURA 2

Tipología de contenidos académicos abordados, a partir de las actividades de aula

Nota: En España el currículum académico recoge tres tipos de contenidos: conceptuales, procedimen-

tales y actitudinales. La fi gura representa icónicamente la magnitud de cada una de esas unidades a 

partir del aprendizaje del inglés.

Procedimentales

Conceptuales

Actitudinales
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Únicamente, en las prácticas de conversación o en los escasos ejercicios 
realizados en grupo, la profesora hacía alguna reflexión sobre contenidos 
de carácter actitudinal. En consecuencia esta tipología de contenidos quedaba 
relegada a un último plano, abordándose de forma superficial y sin prestarle 
la dedicación requerida.

Recursos didácticos, organización espacial y agrupamiento
En el desarrollo de las actividades de lengua inglesa, con el colectivo, se 
utilizaba poca variedad de recursos didácticos y no era usual el empleo de 
material impreso que formaba parte del contexto del alumnado: folletos, 
periódicos, cómic. Sin embargo, el manejo del libro de texto adquiría una 
gran notoriedad. Otros medios empleados con mesura eran la pizarra tra-
dicional, las fotocopias, los cd-rom, la computadora portátil y el cañón. 

De forma excepcional, se apoyaba el proceso de enseñanza-aprendizaje 
con la realización de las actividades en la pizarra digital y en la de rotulador. 
Con todo, se detectó un uso auxiliar o accidental de esta última, puesto que 
solamente se recurrió a ella en una de las sesiones observadas, cuyo empleo lo 
propició la falta de tizas para escribir en la otra pizarra. De este modo se revela 
una utilización persistente de la pizarra tradicional, como refuerzo principal 
en las explicaciones docentes habituales. Hechos que refl ejan la congénita 
obstrucción que impregna la práctica pedagógica y bloquea el paso a los avan-
ces tecnológicos actuales. De forma ilustrativa se presenta el siguiente texto:

Después de preguntar la docente de inglés, oralmente y en español, a algunos 
alumnos la traducción de palabras sueltas de uso cotidiano (abuela: grandmother, 
hermano: brother) comenzó a ampliar, a través de la pizarra de rotulador (ya 
que no había tizas en la otra), el nuevo vocabulario acompañándolo de ejemplos 
y de pequeños trucos para que les resultase más sencilla su memorización al 
colectivo (Cuaderno de campo: sesión 6).

En una línea similar a lo expuesto, el uso del tablero digital se correspondía 
con una aplicación equivalente a la realizada con la centenaria pizarra de 
tiza, cuando su integración en el proceso formativo representa una gran 
oportunidad para la innovación metodológica. Además, los recursos didác-
ticos sirven para facilitar la transmisión e interiorización de los contenidos 
de aprendizaje y repercuten en la tipología de comunicación/interacción 
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que se establece en/con el grupo de alumnos. A modo de ejemplo, véase 
el uso tradicional que se realiza de los medios de última generación: 

Al terminar la tarea un par de alumnos voluntarios corrigieron las oraciones 
de inglés en la pizarra digital además de corregir el ejercicio de deberes que 
estaba pendiente del día anterior (Cuaderno de campo: sesión 26).

Reconozco que huyo de los nuevos medios porque creo que al alumnado los 
distraen bastante, aunque en alguna ocasión los utilizo. En mi opinión no 
son imprescindibles para aprender inglés. Yo con el libro de texto me siento 
cómoda (Entrevista profesora).

De lo expuesto se desprende que la utilización de soportes digitales en el 
desarrollo de actividades de aula es muy reducida, pobre o falta de ingenio. 
Cabe destacar la escasa aplicación que se hace de Internet, siendo un medio 
que facilita el acceso a enorme cantidad de información y a multitud de 
recursos didácticos de gran utilidad para la enseñanza y el aprendizaje del 
inglés. En la única práctica, abordada con Internet, la profesora mostró al 
alumnado algunos sitios web para que reforzasen los contenidos revisados. 
Hay que tener en cuenta que el potencial de este medio es muy elevado, 
tanto para un aprendizaje académico puntual, como para incentivar a 
desarrollar la formación a lo largo de la vida.

Con este perfil de alumnado no conviene mucho el uso de medios novedosos, 
como puede ser Internet. Son personas que tienen bastante limitada su capa-
cidad para aprender y, desde mi punto de vista, cuanto más recursos utilices 
peor lo llevan (Entrevista profesora). 

La clase de inglés en el centro objeto de estudio, al ser una de las más de-
mandadas y concurridas por el alumnado, se desarrollaba habitualmente 
en un aula grande (aula “a”). En los días en que la asistencia era menor 
o cuando se programaban actividades que requerían el empleo de infra-
estructuras que se encontraban en otra aula se cambiaba de espacio. De 
este modo, se alternaba el aula “a” con otras dos de tamaño menor (“b” o 
“c”). Al ser la “a” la más utilizada, la distribución en hileras también era 
la más frecuente (figura 3).
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FIGURA 3

Organización espacial utilizada para la clase de inglés

Nota: La representación icónica sobre los tipos de agrupamiento utilizados para el aprendizaje del 

inglés pone de manifi esto el predominio del trabajo individual. 

Como se desprende de la organización espacial de cualquiera de las aulas 
utilizadas (“a”, “b” o “c”), la tendencia en la tipología de agrupamiento 
era individual. Este hecho se encontraba condicionado por la distribución 
rígida que presentaba la colocación del mobiliario que, a su vez determinaba, 
junto con el estilo docente, la aplicación exigua de dinámicas grupales y 
un escaso aprovechamiento de las infraestructuras existentes en el centro; 
de forma excepcional, el agrupamiento en parejas se supeditaba al aula 
“c”. En cuyo caso, se aproximaba uno de los alumnos o alumnas a la mesa 
del otro, ocupando el puesto central que habitualmente se encuentra libre 
(al tratarse de hileras de 3). Es de destacar que aunque en dicha aula la 
profesora no especificase la realización de actividades de forma grupal, de 
modo natural, a menudo el alumnado se reunía en pareja para su desarrollo. 
De ahí se deduce que la distribución del espacio de la clase es un elemento 
crucial para favorecer o impedir la realización del trabajo en grupo y me-
jorar el clima de aula.

Por una parte no estoy nada a favor del trabajo en grupo porque es un medio 
para que se desconcentre el alumnado, aunque reconozco que si dispusiésemos 
de más tiempo podría ser un buen recurso metodológico. Con todo, te hace 
perder mucho tiempo porque tienes que reorganizar la distribución del aula, 
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pues habitualmente la distribución en todas las asignaturas es en filas. Yo 
creo que individualmente trabajan bien porque se rentabiliza más el tiempo 
(Entrevista profesora).

Curiosamente, la ausencia de proyector y de pizarra digital en el aula “c” 
provocaba, a pesar del poco uso que se realizaba de estos aparatos, que fuese 
la menos utilizada quedando relegada mayoritariamente para las sesiones en 
las que se programaban exámenes. En esas situaciones la docente exigía al 
alumnado que mantuviese la mesa contigua libre, de modo que aun tenién-
dolas emplazadas de tres en tres, la organización del aula “c” funcionalmente 
resultaba muy similar a las demás, y en particular a la del “a” (cuya dispo-
sición se presenta en su totalidad con hileras individuales).

En todas las sesiones observadas fue una constante la realización de las 
actividades individuales. De manera explícita, únicamente para el desarrollo 
de dos tareas, la profesora indicaba explícitamente a los participantes el 
agrupamiento con otro compañero o compañera, así como en un par de 
ocasiones para abordar las prácticas de conversación en pequeños grupos 
(de tres alumnos). En estos casos, la profesora lo justificó porque se trataba 
de tareas con un mayor nivel de dificultad. De modo ilustrativo véase el 
siguiente extracto:

El último ejercicio mostraba una serie de palabras a partir de las cuales los 
alumnos tenían que hacer una definición […], debido a su complejidad la 
profesora le indicó que lo realizarían en grupos de tres (Cuaderno de campo: 
Sesión 30).

Cuando trabaja en grupo el alumnado alborota la clase. A mí me dan más 
trabajo las clases cuando planteo actividades de grupo. Tampoco creo que 
mejore mucho su aprendizaje, por eso solamente se lo propongo muy de vez 
en cuando (Entrevista profesora). 

De la organización espacial de las aulas se desprende un reducido apro-
vechamiento de las infraestructuras, en particular de las disponibles en 
el aula “b”. Este espacio goza de aparatos de nueva tecnología, como la 
pizarra digital y el cañón, cuyo uso se hacía efectivo de forma eventual a 
través de un portátil.
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Discusión y conclusiones
Los resultados y conclusiones presentadas pueden transferirse a otros 
contextos, considerando la singularidad de cada realidad. De hecho la 
generalización analítica, a diferencia de la estadística, es susceptible de 
aplicación a diferentes situaciones a partir de la valoración de su proximi-
dad con los resultados y conclusiones aportadas (Stake, 2010). El estudio 
abordado contribuye a la comprensión de la realidad objeto del trabajo 
y proporciona argumentos sólidos para que los docentes se cuestionen y 
replanteen mejorar la práctica pedagógica, repensando el diseño e imple-
mentación de su praxis, fundamentalmente en cuanto a las actividades, 
estrategias didácticas, contenidos, recursos pedagógicos y organización 
espacial del grupo-aula. Además, siguiendo a Hernández (2012), reabre la 
reflexión vinculada con la exigencia del derecho a una educación de calidad. 
El profesorado en España, a pesar de no contar con una formación peda-
gógica óptima, es responsable de su estilo docente y dispone de libertad 
de cátedra para decidir sobre cuestiones nucleares del diseño curricular y 
sobre su praxis en la enseñanza de la lengua extranjera. 

Las actividades desarrolladas para el aprendizaje de la lengua inglesa, 
como idioma extranjero en la formación de adultos, se centran princi-
palmente en el estudio de verbos, la transmisión de reglas gramaticales, 
la adquisición de vocabulario y en pequeñas traducciones, utilizando la 
lengua oficial como vehicular. Esto último, está bastante extendido en 
nuestro país en cualquier nivel de la enseñanza reglada no universitaria. De 
hecho, también alimenta a algunas iniciativas curriculares en la educación 
secundaria obligatoria (Cantero, 2008; Corpas, 2013).

Para la presentación de actividades y la exposición de contenidos en la 
enseñanza de la lengua inglesa con las personas jóvenes y adultas se aplican 
de forma desmedida estrategias centradas en el profesorado. De este modo, 
se continúa difundiendo el “método gramática-traducción o tradicional”. 
Es manifiesta la excesiva dedicación y esfuerzo del docente dirigido a la 
transmisión de reglas gramaticales y a la retención de verbos y palabras 
sueltas. La metodología didáctica se apoya sobremanera en las explicacio-
nes magistrales que, de modo incondicional, utiliza la lengua vehicular 
dominante (español) para transmitirlas. El aprendizaje está focalizado en 
la memorización, a través del recitado o repetición de palabras y oraciones 
estandarizadas, tipo cliché. Posiblemente se encuentre condicionada por 
el tipo de formación pedagógica que se ha suministrado al profesorado 
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que, por su amplitud, no se ha indagado sobre ello en el presente estudio.
Cabe resaltar que no se utiliza una metodología didáctica específica para 

la educación de adultos, con el objeto de considerar la singularidad de las 
personas jóvenes y adultas, por ejemplo tomando en cuenta su experiencia 
e implicación en la tipología de actividades realizadas. Cuando es muy 
importante que este alumnado se sienta co-responsable del desarrollo de 
su proceso formativo, por lo que es relevante considerar su opinión y, en 
lo posible, sus preferencias recogiéndolas en el diseño y desarrollo de las 
dinámicas de trabajo del aula. Además, la co-participación en la toma de 
decisiones sobre su formación contribuiría a mejorar su capacidad cog-
nitiva y una opinión más sólida sobre los hechos y situaciones cotidianas 
o incrementar su juicio crítico. En esta línea es interesante consensuar 
las finalidades de aprendizaje con el colectivo, ya que garantiza a priori 
cierto éxito.

En cuanto al desarrollo de los contenidos, propiciados por la tipología 
de actividades realizadas, se detecta una notable descompensación entre los 
de carácter conceptual y los actitudinales. Omitiéndose, en buena medida, 
que es prescriptivo y necesario propugnarlos, cuando además presentan gran 
interés para el aprendizaje de un idioma extranjero. Su adquisición podría 
estimularse o intensificarse, por ejemplo, a través de ejercicios interactivos 
con el diálogo o conversaciones en lengua inglesa, sobre temáticas de in-
terés para los participantes, e incitando a las personas jóvenes y adultas a 
promover el respeto por diferentes costumbres o modos de vida, así como 
suscitando la reflexión y análisis de las características de otras culturas. En 
este sentido, coincidimos con Rodríguez Lázaro (2015) en que es importante 
potenciar la integración del conocimiento a través de la cultura.

La construcción y fortalecimiento de los contenidos actitudinales re-
quiere del desarrollo del proceso de socialización entre las personas y la 
interiorización de valores y normas. De modo que la alternancia del “método 
comunicativo”, con el “método globalizado” y con la aplicación de estra-
tegias de aprendizaje en comunidad promoviendo el trabajo colaborativo, 
podrían resultar un excelente estímulo para fomentar la interacción con 
prácticas de conversación entre las personas jóvenes y adultas.

Del estudio se desprende que, también en el aprendizaje de la lengua 
inglesa, como idioma extranjero, en la epja el libro de texto continúa 
siendo el recurso más utilizado. Cabe alertar que el uso de este material 
condiciona la metodología didáctica y viceversa. Aunque en España no es 
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obligatoria la utilización de este material y en este nivel existe cierto grado 
de flexibilidad en el abordaje del currículum establecido por la adminis-
tración educativa. González García (2005) sostiene que los libros de texto 
no solo actúan como medio para la instrucción, sino que además son un 
modo de hacer, de interpretar y comprender el currículum. Cabe señalar 
que en la actualidad existen nuevos formatos de libros de texto para la 
epja que integran las tic, con componentes valiosos para promover el 
uso de metodologías activas (Latham-Koenig y Oxeden, 2012).

Aunque el objeto de esta investigación no se centra en el rendimiento 
del alumnado, hay que traer a colación los datos de un estudio sobre la en-
señanza de inglés en institutos de educación secundaria, donde se revela la 
obtención de resultados positivos en la prueba de acceso a la universidad, 
a partir del predominio del uso del libro de texto, la producción escrita y 
el trabajo individual, sin que el “método tradicional” se presente como un 
componente perturbador (Tragant et al., 2014). Sin embargo, en un contexto 
repleto de información y conocimiento no es apropiado focalizar el proceso 
formativo en el uso de un repertorio tan reducido de materiales didácticos.

Se detecta que el proceso de enseñanza-aprendizaje de la lengua inglesa 
con el alumnado joven y adulto continúa apoyándose en la histórica pizarra 
de tiza, la más popular de entre los tableros didácticos, ya que tímida-
mente en la educación compensatoria se incluye la computadora portátil, 
sin aprovechar las grandes posibilidades que ofrece Internet. Además, su 
aplicación se aferra al “método tradicional”, cuando el uso de la tecnología 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje ha de estar enfocada principal-
mente a mejorar e innovar el proceso formativo. De hecho, para innovar 
en educación no es suficiente con utilizar recursos didácticos potentes, 
ya que hay que integrarlos con estrategias adecuadas y avanzar en su uso 
normalizado. Esto garantizaría un mayor aprovechamiento del aprendizaje, 
ya que en otros estudios se ha demostrado su eficacia como herramientas 
pedagógicas, en particular para la adquisición de vocabulario de la lengua 
extranjera y el desarrollo de la competencia en lecto-escritura promovida 
por la interacción entre los estudiantes, a partir del uso de documentos 
multimedia (Ibáñez y Castillo, 2012). En el desarrollo de la praxis educativa 
es oportuna la inclusión de medios que faciliten y promuevan el trabajo 
activo para generar el aprendizaje significativo.

Cabe señalar que lo más habitual es que la organización espacial del 
aula, para impartir las clases de lengua inglesa con el colectivo objeto de 
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estudio, se circunscriba a la disposición de hileras individuales. Esta co-
locación, junto con el estilo docente, inhibe el desarrollo del trabajo en 
equipo o de tipo cooperativo y las actividades interactivas. Se trata de una 
distribución que responde a una concepción tradicional de la enseñanza 
y desaprovecha las posibilidades reales que ofrece el espacio e infraestruc-
tura de los centro de epja. De los resultados también se desprende que 
la disposición del mobiliario de las aulas de adultos interfiere o impide la 
realización de dinámicas de aprendizaje activo. Desaprovechándose, de este 
modo, el posible beneficio o explotación didáctica de las infraestructuras 
y recursos con los que cuentan las aulas. 
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